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P R E S E N T A C I Ó N 
1 . D i o s ha procedido en su revelación de forma progresiva (cfr. 
H b 1 ,1 ) . Esto , que es una manifestación más de su divina condescen-
dencia 1 , es s imultáneamente un principio hermenéutico de innegable 
valor a la hora de hacer exégesis, ya que puede ser de gran uti l idad 
para comprender y precisar los conceptos de Tradición y tradiciones. 
Entenderemos aquí por Tradición el conjunto de la Revelación divina 
que se va trasmitiendo de forma oral o escrita, y que en un momento de-
terminado queda fijado en unos escritos que son reconocidos como ex-
presión normativa, divina, de esa misma Tradición 2 ; y por tradiciones las 
expresiones literarias concretas —orales o escritas— que se han formado 
en torno a un lugar determinado, o sobre un episodio, o sobre una per-
sona, o sobre la historia entera del pueblo, pero que coexisten con otras 
de contenido similar y tienen por tanto un carácter particular3. 
Supuesto esto, el principio al que antes aludíamos puede enunciar-
se ahora así: la progresividadde la revelación tiene como consecuencia 
o manifestación literaria el crecimiento de las tradiciones. Si esto es así 
desde un punto de vista que podríamos calificar deontológico, desde 
una perspectiva epistemológica y hermenéutica se da el fenómeno in-
verso correlativo: es la existencia de tradiciones diversas, y su m u t u a 
relación, lo que permite entender el desarrollo gradual de la revela-
ción o, desde nuestro p u n t o de vista, de la Tradición. E sa existencia 
significa que — p o r estar en íntima conexión con la historia— la «teo-
logía» de Israel permaneció en constante adaptación a las nuevas 
situaciones en que continuamente iba encontrándose. Y no sólo eso, 
sino que a pesar de la diversidad de esas tradiciones consiguió uni-
ficarlas g lobalmente , de forma que quedase justificada su considera-
ción c o m o conjunto inspirado {Tradición). E s , indudablemente , un 
e jemplo a seguir para la labor exegética en particular, y para la teológi-
ca en general. Este es el marco en el que nos s ituamos. 
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2 . El objeto de este trabajo de investigación se ha centrado en el 
desarrollo de la tradición del manden el capítulo 16 del libro del Éxo-
do. También , aunque no siempre es fácil en un trabajo monográf ico 
sobre un único texto, se ha intentado no perder de vista sus relaciones 
con las restantes representaciones de esa tradición. D e todos m o d o s , 
el estudio específico de éstas ha sido relegado con el fin de poder em-
prenderlo en un futuro trabajo. 
Por otra parte, en la exégesis contemporánea el estudio de un texto 
tiene — a d e m á s de los problemas que él m i s m o pueda presentar— 
una dificultad añadida : la presión del método . Es to ocurre especial-
mente en el Pentateuco. Cualquier labor de exégesis o teología bíblica 
acerca de una unidad particular del Pentateuco se encuentra — m á s 
que en cualquier otra parte de la B ib l i a— con el problema de no po -
der explicar a la perfección una unidad particular del m i s m o sin una 
teoría general sobre el Pentateuco, y no poder llegar a esa vis ión de 
conjunto sin el análisis concreto de las unidades particulares por sepa-
rado. 
Sabedores de ello, hemos realizado un detenido status quaestionis 
de la investigación sobre la tradición del m a n á en Ex 16 durante las 
últimas décadas. L a impresión pesimista que podría desprenderse del 
m i s m o por lo que se refiere al éxito de los esfuerzos para dar con una 
explicación cabal de la formación y sentido del capítulo, realizados en 
varios estudios , han s ido un incentivo para el presente trabajo en el 
que intentaremos comprender las causas de los desacuerdos entre los 
diversos autores y darles una solución. 
H e m o s adoptado la decisión de enfrentarnos al texto prescindien-
do voluntariamente de toda consideración apriorística sobre sus fuen-
tes documentales que pudiera orientarnos inconscientemente sobre el 
trabajo a realizar. H e m o s pretendido leer el texto sin pre-juicios ni 
pre-supuestos de ese estilo, intentando salvar el texto tal c o m o apare-
ce, s iempre que ello ha sido posible. E n consecuencia, no hemos par-
tido de n inguna división documenta l , aunque las hemos tenido en 
cuenta. 
3. L a tesis está dividida en tres capítulos, formando los dos últi-
m o s un cierto conjunto frente al pr imero. Este pr imer capítulo se 
consagra a la crítica textual de E x 16. N o s ha parecido fundamental 
empezar la investigación por aquí debido a que no había sido todavía 
realizado sistemáticamente ese trabajo crítico imprescindible para po-
der dar después cualquier paso con seguridad. Só lo Maiberger en su 
tesis doctoral y en un artículo previo a la publicación de la mi sma ha-
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bía tratado esporádicamente los problemas de crítica textual que pre-
senta el texto 4 . 
Nosotros hemos sido sistemáticos en el cotejo de variantes presen-
tes en el texto masorét ico, el Pentateuco hebreo Samari tano, la Sep-
tuaginta, los targumim de Onquelos , Pseudo Jonatán y Neofiti , la Ve-
tus Lat ina, la Vulgata y en los textos de Qumrán — l o s principales 
sobre Ex 16 no editados aún cuando Maiberger publicó su e s tudio—. 
H e m o s tenido en cuenta también las variantes relevantes de los frag-
mentos de la Geniza del Ca iro y de la versión Siriaca. C o m o conclu-
sión de la crítica proponemos una reconstrucción del texto hebreo de 
Ex 16. 
Los capítulos segundo y tercero están dedicados a la crítica literaria 
del texto obtenido tras la crítica textual. E n primer lugar se adopta un 
p u n t o de vista s incrónico con el fin de realizar una búsqueda de lo 
que podr í amos l lamar las «peculiaridades fisonómicas» del texto, es 
decir, sus características lingüísticas y estilísticas propias. A continua-
ción, a m o d o de complemento y partiendo de las dificultades halladas 
en él, se establece, propiamente hablando, la crítica literaria del capí-
tulo. Antes , con el fin de que sirva c o m o elemento de referencia para 
nuestra investigación — d e m o d o que p o d a m o s confrontar nuestros 
hallazgos con e l lo s— se presenta una exposición y comentario de los 
principales trabajos recientes sobre Ex 16. 
H e m o s de señalar que en este trabajo nos l imitamos a realizar el 
primer m o m e n t o de la crítica literaria: la delimitación crítico-literal. 
C ier tamente , se trata de un m o m e n t o parcial que se tiene que ver 
cont inuado , en trabajos posteriores, por el análisis de la ordenación 
crítico-literal, cuya misión es recomponer lo que el primer m o m e n t o 
ha separado. D e todos m o d o s se dan las suficientes pistas c o m o para 
atisbar el resultado de la misma. 
4. Volviendo finalmente a la tesis en su conjunto debe decirse que 
se s u m a a los estudios ya existentes sobre este capítulo, los cuales, 
aunque con muchos aciertos y hallazgos particulares, los juzgamos in-
suficientes o incompletos en términos generales, c o m o se mostrará 
más adelante. 
Entre los estudios a ludidos merece especial menc ión un artículo 
de J . C o p p e n s , del año 1960 , sobre la estructura literaria de Ex 16, 
por haber servido c o m o impulso a los demás para lanzarse a realizar 
u n estudio del desarrollo de la tradición acerca del m a n á en ese capí-
tulo y en todo el A T 5 . E n los siguientes veinticinco años la literatura 
sobre el tema a u m e n t ó considerablemente, hasta llegar a un p u n t o 
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notable con la publicación de la monumenta l tesis doctoral de P. M a i -
berger acerca de los problemas exegéticos, etimológicos y de ciencias 
naturales sobre el maná. 
5 . Sirvan también estas líneas, por úl t imo, de agradecimiento a 
todo el Depar tamento de Sagrada Escritura de la Facultad de Teolo-
gía de la Universidad de Navarra por todas las facilidades, orientacio-
nes y aliento que m e han ofrecido durante el t iempo de la realización 
de esta tesis, y en especial al Prof. Dr. D . Francisco Varo por su cons-
tante atención, innumerables consejos y sugerencias, y su profunda 
disponibi l idad y paciencia ofrecidas en estos dos cursos, sin cuya di-
rección no habría sido posible esta tesis doctoral. 
M i más sincero agradecimiento no puede faltar tampoco para En-
rique Moros por sus sugerencias acerca del estilo. También, y de m a -
nera m u y especial, mi agradecimiento se dirige a Wolfgang Weber y 
Oliver Van Meeren, a lumnos de esta Facultad, sin cuya inest imable 
ayuda en la traducción de los abundantes textos alemanes que usa-
m o s , no hubiese sido posible este trabajo. D o y también las gracias a 
Evaristo Cánovas por su trabajo de cotejo de páginas y sugerencias so-
bre aspectos técnicos. Finalmente he de agradecer a la Fundación H o -
rizonte la ayuda económica que m e ha prestado para la realización de 
esta investigación. 
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1. Introducción 
Tras las monumenta le s visiones de conjunto que , acerca de la es-
tructura literaria, la dist inción de tradiciones originarias y la forma-
ción definitiva del Pentateuco, se habían realizado en la primera mi-
tad de este siglo 1 , no podía quedar oculto que el capítulo 16 del libro 
del Éxodo era uno de los que había tenido una formación más c o m -
pleja y una estructura menos clara. L o acabamos de comprobar. Pero 
quedaba todavía pendiente, sin embargo , un estudio monográf ico 
acerca el mi smo. 
E n la introducción indicábamos que la l l amada de atención y el 
p u n t o de arranque acerca del interés por realizar un análisis del 
desarrol lo de la tradición sobre del m a n á en E x 16 , y a lo largo de 
t o d o el A T ( junto con su repercusión en la l iteratura intertesta-
mentar ia y en el N T ) , fue puesto de relieve en 1960 por J . C o p p e n s 
en un artículo sobre la estructura literaria de dicho capí tulo 2 . E n los 
s iguientes veint ic inco años la l iteratura sobre el t ema a u m e n t ó 
cons iderab lemente , p u d i é n d o s e destacar c o m o hitos reseñables las 
obras Breadfrom Heaven de E Borgen 3 , The Palestinian Manna Tradi-
tion de B . M a l i n a 4 , II settimo giorno de N . Negre t t i 5 y Das Manna. 
Eine literarische, etymologische und naturkundliche Untersuchung de 
P. Maiberger 6 , a m é n de unos cuantos artículos m á s , cuyas posturas 
sa ldrán a relucir en las páginas s iguientes 7 . M á s recientemente ha 
s ido publ icada una tesis doctoral sobre el desarrollo de la tradición 
del m a n á en el libro de la Sabiduría 9. Los focos de atención de todas 
estas obras son m u y diversos: abarcan desde una pretensión general 
de c o m p r e n d e r t o d o el A n t i g u o o el N u e v o Tes t amento , has ta un 
interés centrado fundamentalmente en la literatura intertestamenta-
ria, y en especial la targúmica; se mueven, por otro lado, desde el c am-
4 2 JAVIER JARNE UBIETO 
p o m á s p u r a m e n t e exegético, hasta el de las ciencias naturales , pa-
sando por la semiót ica y la filología comparada o la m i s m a historia 
de las religiones. 
C o m o hemos indicado al final del capítulo anterior, vamos a rea-
lizar ahora un recorrido por el estado actual de la investigación, de-
ten iéndonos en los trabajos m á s significativos que han aparecido 
desde el citado de C o p p e n s , aunque antes (a m o d o de introducción 
q u e permi ta comprender cuáles son los prob lemas fundamenta les 
que se plantea la crítica especializada) haremos una presentación es-
quemát ica , a m o d o de e jemplo , de algunas de las diversas soluciones 
propues tas a las numerosas dificultades que presenta el texto en su 
redacción actual, que son la causa de la confusión reinante en aqué-
llas. 
2 . Panorámica de las vicisitudes históricas de la exégesis de Ex 16 
La búsqueda de referencias sobre el m a n á empieza lógicamente en 
el libro del Éxodo, puesto que lo que tradicionalmente se ha l lamado 
«el d o n del maná» es uno de los elementos que jalonan la marcha por 
el desierto de la que — a partir del segundo de los libros del Pentateu-
c o — es l lamada, junto con otras denominaciones , «la comunidad de 
los hijos de Israel». 
Efectivamente, en el cap. 16 del libro del Éxodo encontramos por 
pr imera vez una narración detallada sobre el maná . A u n q u e se trata 
de una sección de estructura y formación complejas , según la mayor 
parte de los autores es aquí donde se pueden recoger los datos más 
antiguos que se encuentran en todo el Á T sobre dicha tradición. 
Pero, si hay, no obstante, prácticamente unanimidad en asignar a 
este texto el estrato más ant iguo de la tradición veterotestamentaria 
sobre el maná , hay, sin embargo, un gran desacuerdo sobre su proceso 
de formación, su división en fuentes, e incluso sobre su m i s m a uni-
dad . 
C o m o indicativo de esta dificultad, se puede elaborar un elenco de 
los resultados obtenidos tanto en algunas de las más importantes in-
vestigaciones generales sobre el Pentateuco, como en otras particulares 
acerca del Éxodo, realizadas durante este siglo, para comprobar de esta 
forma la disparidad de las opiniones. Para llevarlo a cabo se han tenido 
en cuenta los siguientes autores y obras (por orden cronológico, seña-
lándose entre corchetes el año de la primera edición original) 9 : 
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a) E . M A N G E N O T , L'authenticité mosaïque du Pentateuque, Paris 
1907 , pp . 79 y 134. [1907] 
b) H . G R E S S M A N N , Mose und seine Zeit. Ein Kommentar zu den 
Mose-Sagen, («Forschungen zur Religion und Literatur des Alten und 
N e u e n Testaments», 18) , Gött ingen 1913 . [1913] 
c) O . ElSSFELDT, Hexateuch-Synopse, D a r m s t a d t 1 9 6 2 , pp . 139-
142 . [1922] 
d) G . V O N R A D , Die Priesterschrift im Hexateuch literarisch unter-
sucht und theologisch gewertet, (BWANT, 6 5 ) , Stuttgart 1934, pp . 52 -
57 . [1934] 
e) M . N O T H , Überlieferungsgeschichte des Pentateuch, Stuttgart 
1948 , pp . 18 .32 . [1948] 
f ) C A . SIMPSON, The Early Traditions of Israel. A Critical Analysis 
of the Pre-deuteronomic Narrative of the Hexateuch, Ox ford 1 9 4 8 . 
[1948] 
g) F.V. W l N N E T , The Mosaic Tradition, ( «Near and M i d d l e East 
Series», 1), Toronto 1949. [1949] 
h) G . HÖLSCHER, Geschichtsschreibung in Israel. Untersuchungen 
zum Jahvisten und Elohisten, («Skrifter utgivna av Kungl . Humanís t i -
ca Vetenskapssamfundet i L u n d » , 5 0 ) , L u n d 1 9 5 2 , p p . 3 0 8 - 3 0 9 . 
[1952] 
i) G . A U Z O U , De la servidumbre al servicio. Estudio del libro del 
Éxodo, M a d r i d 1966 , p. 2 6 1 . [ I 9 6 0 ] 
j) H . C A Z E L L E S , Pentateuque, en D B S 7 (1966) 7 8 6 y 833 . [1966] 
k) G . T E S T R O E T E , Exodus, R o e r m o n d 1966, p. 18. [1966] 
1) G.W. C O A T S , Rebellion in the Wilderness. The Murmuring Motif 
in the Wilderness Traditions of the Old Testament, Nashvil le-New York 
1968 . [1968] 
m) B .S . C H I L D S , Exodus. A Commentary, London-Phi ladelphia 
1974 . [1974] 
Los resultados detallados de la comparación son los siguientes: 
A B C D E F G H I J K L M 
01 - - - - - - - - - - - - -
a P P L ? P P M E P P P P P 
b P P P ? P P M E P P P P P 
0 2 P P P P 1 P P M E P P P P P 
0 3 - - - - - - - - - - - - -
a P P P P 1 P P M E P P P P P 
b P P P P ' P P M E P P P P P 
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A В С D E F G H I J к L M 
С P P J P 1 P P M E P P p P P 
04 
а J J 2 J J J J 1 M E J J J J J 
b a J Y J J J Rj M E J J J J J 
Ьь J R J J D Rd M E J J J R d J 
0 5 
а J Y J J J Rj p E J J D J J 
b J Y J J J Rj p E P J D J J 
0 6 P P-R P P 1 P p p E P ps P P P 
0 7 
а P P-R P P 2 P p p E P P s P P P 
b P P-R P P 1 P p p E Р ps P P P 
08 
a P R P P 1 P? Gis p E Р p P Gls P 
b a P R P P 1 P? Gis p E P p P Gls P 
b b P R P P 2 P? Gis p E P P P Gls P 
0 9 P P P P 2 P P p P P ps P P P 
10 P P-R P P 2 P P-R p P P ps P P P 
11 P P P P 2 P P p P P PóP s P P P 
12 P P P P 2 P P p P P p P P P 
13 
a P P P P 1 P P p P P p ? P P 
b P J 1 J J P J 1 M E J J J P J 
14 
a P J 1 J J * P J 1 M E J J J . P J 
b P J 1 P J * P J 1 M E J J J P J 
с P R J J * P Gis M E J J J P J 
15 
a P J 1 J J P J 1 M E J J J P J 
b P P J J P P M E J J J P J 
16 P P-R L-J J * - P 3 P P-Gls p E P p P P P 
17 P P L-J рз P P p E P p P P P 
18 P R L-J P 3 P R p p E P p P P P 
19 P P J рз P P p E P p P P P 
2 0 P P J P 3 P P p E P p P P P 
21 
a P J 1 L J P J 1 M P P p J P P 
b P J 1 L J P Rp M P J J J P J 
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A B C D E F G H I J K L M 
2 2 P P 2 -R J P 3 P P P E P P p P P 
23 P P 2 J P 3 P P P E P P p P P 
24 P P 2 J P 3 P P P E P P p P P 
25 J P 2 J P 3 P P P E P P p P P 
26 J P 2 J P 3 P P P E P P p P P 
2 7 J J 2 L J P J 2 P E P J? p R d J 
28 J R L J D R d P E P J? D R d J 
29 J r L J J J 2 P E P J JÓP J J 
30 J Y L J J R p P E P J JÓP J J 
31 P ? L J * - P 3 J J ' -P M P J P? J J J 
32 P P 3 L A d d P P-Rp P E P ps P J P 
33 P R L A d d P P-Rp P E P p P P 
34 
a P P 3 L A d d P P-Rp P E P P s P P P 
b P R L A d d P P-Rp P E P ps p P P 
35 
a P J 1 J J P J 2 - R p P P J p p P J 
b ? P L A d d J P P E P J J P 
3 6 ? R L A d d J Gis P E p > Gis Gi s 
LEGENDA: • Add Adición. 
• Gis Glosa. 
• M Fuente básica de Ex-Nm según Winnet. 
• R(d) Redactor (dtr). 
• ? El autor no clasifica ese versículo. 
• X* Versículo que no pertenece en su integridad a una 
sola fuente, sino que tiene añadiduras posteriores. 
• X? Versículo de cuya adscripción el autor no está com-
pletamente seguro. 
• Versículo que ha sido dividido en varios hemisti-
quios. (Se considera cada uno). 
Mediante un rápido cotejo de los resultados se puede comprobar : 
— q u e sólo los w . 9-13a son asignados a la mi sma fuente (P), pero 
con notables desavenencias acerca de si pertenece al relato P básico o 
a sus suplementos (P s = P 2 ) . 
— q u e si prescindimos de los análisis de Winnet ( G ) y Hölscher 
( H ) , los cuales se apartan de las hipótesis habituales de manera no-
toria (el pr imero por introducir una fuente nueva, y el s egundo por 
asignar gran parte del capítulo a la fuente E , y cuya propuesta no ha 
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tenido seguidores), únicamente los w . 2 .3ab .4a .6 .7 son asignados por 
todos a la m i s m a fuente. 
— q u e de los 3 6 versículos del capítulo, hay 3 0 1 0 que son asignados 
a tres o más fuentes distintas (19 si no se considera a Winnet y Höl s -
cher). 
Después de este panorama, parece ahora conveniente pasar revista 
a los principales estudios críticos que sobre Ex 16 se han realizado en 
las últimas décadas, para obtener un poco de luz sobre la composic ión 
de este texto. Estos análisis tienen un punto de vista eminentemente 
diacrónico y se centran en la distinción de fuentes dentro del capítulo 
y en la búsqueda de las posibles relaciones de interdependencia que 
entre ellas pueda haber. Tratan, por lo tanto, de clasificar los distintos 
«estratos» de esta tradición (atendiendo también a más textos de otros 
libros) y de juzgar sobre sus múltiples implicaciones, sobre todo , la de 
complementariedad o independencia entre sí de los mismos . 
3. «Status quaestionis» de la interpretación de Ex 16: un 
relato (o dos) fundamental(es) con sus complementos 
3 . 1 . Ruprecht: Ex 16, un relato base sacerdotal con retoques 
redaccionales deuteronomistas y glosas suplementarias 
posteriores también de estilo sacerdotal 
U n trabajo importante sobre la estructura de Ex 16 lo encontra-
mos en un artículo de E. Ruprecht del año 1974 que trata acerca de la 
pos ic ión y el sentido que tiene el relato del prodigio del m a n á en la 
estructura general del documento sacerdotal 1 1 . 
Conviene, sin embargo, hacer notar que este artículo ha tenido un 
papel importante en la formación de la «nueva crítica» del Pentateuco 
por otro motivo. Su contribución principal en este c a m p o se sitúa en 
la línea del descubrimiento de la importancia del fenómeno deutero-
nómico-deuteronomista (dt-dtr) dentro de la redacción definitiva del 
Pentateuco, extremo ya t ímidamente apuntado por C o p p e n s para Ex 
16 quince años antes, c o m o ya se ha visto, pero en un m o m e n t o en el 
que los t iempos aún no estaban preparados para encajar esa novedad. 
La posición de Ruprecht consiste en interpretar los textos que, dentro 
de E x 16, tradicionalmente se consideraban yahwistas y ant iguos , 
c o m o deuteronomistas y recientes, posteriores a la redacción sacerdo-
tal y no independientes sino redaccionales (coincidiendo en ello con 
W. Fus s 1 2 ) . Se trató, indudablemente , de uno de los trabajos impor-
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tantes en el cambio de r u m b o que sufrió una teoría documentaría que 
entonces se consideraba prácticamente c o m o adquir ida 1 3 . 
a) Los estratos literarios de Ex 16 
Ruprecht , en el primer apartado (titulado Los estratos literarios de 
Ex 16) de su artículo considera que no se debe asignar a J n inguna 
parte de ese capítulo, contrariamente a lo que habitualmente se hace, 
s ino que , por el contrario, nos encontramos en presencia de una 
narración homogénea y unitaria procedente del documento sacerdo-
tal, const i tuida por los w . l - 3 . 6 - 7 . 9 - 2 7 . 3 0 . 3 5 a , a la que posterior-
mente se le añadió un retoque redaccional de t ipo deuteronomis ta 1 4 
formado por los w . 15 ,25b-26 y 16 ,4-5 .28-29 .31-32 . D e este estrato 
deuteronomista depende a su vez una últ ima adición de estilo P que 
se encuentra en los w . 33-34 . Por últ imo, los w . 8 .35b .36 no serían 
más que glosas explicativas. 
Según Ruprecht, el principal argumento que se suele esgrimir para 
defender la presencia de una narración yahwista paralela a la sacerdotal 
es el de la presencia de dobletes 1 5 (entre otros, el del anuncio de la próxi-
m a alimentación milagrosa — 6 - 1 2 / 4 - 5 — ; el de la descripción de esa 
c o m i d a — 1 4 b / 3 1 b — ; el de su misma denominación — 1 5 / 3 1 a — ; el 
de la exhortación a no salir a recoger el maná el sábado —24-25 129—; 
el del inciso sobre la duración del período en que hubo m a n á — 3 5 a / 
3 5 b — , etc . ) . T a m b i é n es fuente de tensiones el anunc io ant ic ipa-
d o , puesto en palabras de Y H W H , de la doble ración en el día sexto 
— w . 4 - 5 — , a la vez que la necesidad de la explicación de ese mi smo 
hecho por parte de Moisés en el v. 2 9 ; otro elemento perturbador es 
el brusco enlace entre los w . 3 0 y 3 1 . Por estos motivos ha sido habi-
tual (piensa Ruprecht) intentar la resolución de las dificultades acu-
diendo a la presencia de dos fuentes distintas, J y P. 
D e todos m o d o s , él considera que no es viable esta solución. El ar-
gumento es sorprendente: no hay duda de que en las divisiones tradi-
cionales los indicios lingüísticos obligan a asignar a P el grueso del ca-
pítulo, pero se hace necesario aceptar entonces que el relato J que nos 
queda después de unir los fragmentos sobrantes (entre otros los do-
bletes), tiene dos focos de atención o dos puntos culminantes (Höhe-
punkten), dos temas en definitiva: la salvación de una muer te por 
hambre y la revelación del sábado. Pero — y aquí viene lo sorpren-
d e n t e — no hay ninguna narración que tenga dos puntos culminantes 
(Höhepunkten) en n ingún estrato del Pentateuco previo al sacerdo-
tal 1 6 ; por lo tanto, lo que queda no es J . 
48 JAVIER JARNE UBIETO 
D e todas formas, Ruprecht pretende prescindir de los análisis pre-
vios existentes, acusándolos de fluctuantes. L o único que le resulta se-
guro es la adscripción unánime de unos cuantos versículos a P (1-3 .9-
1 2 . 1 5 b - 1 7 . 2 2 - 2 6 ) 1 7 . Así las cosas, es preferible modif icar un p o c o el 
método para encontrar más luz, puesto que la crítica literaria ha llega-
do a su l ímite 1 8 . 
Su propuesta para realizar la crítica consiste en buscar un punto de 
part ida seguro, a lguna sección o parte de sección del texto sobre la 
que no existan dudas en cuanto a su adscripción a alguna fuente. U n a 
vez encontrados esos versículos, se tratará de rastrear lo que va antes y 
después de ellos para conseguir una narración entera con sentido; pa-
ralelo a esto, correrá el desecho de los elementos que produzcan ten-
siones con respecto a ese texto básico encontrado 1 9 . 
b) El «análisis» del texto 
b. 1) Los vv. 22-30: el relato fundamental P y las adiciones dtr 
Ese punto seguro de partida son los w . 2 2 - 2 6 , sobre cuyo" origen 
sacerdotal nadie duda . Se puede añadir ya, de entrada, que el v. 2 7 
también pertenece a esta sección, pues en él se narra la demostración 
con hechos de lo que se ha anunciado varias veces en 2 2 - 2 6 , esto es, 
que en el día sépt imo no habría maná. 
Es una característica de esta sección el que el sábado no parezca 
proceder de un precepto divino {positivo o explícito, podr í amos de-
cir), s ino que sea considerado como algo presupuesto, ya establecido e 
inmodificable, presente desde la creación — c o m o en G n 1 (P), cuya 
relación con Ex 16 es ev idente—. Se observa en expresiones c o m o : 
«día de descanso, sábado de santidad para YHWH [es] el día de maña-
na» (v. 2 3 ) , o «sábado [es] hoy para YHWH» (v. 2 5 ) 2 0 . Ello impl ica 
que en el día sépt imo no va a haber maná , sino que el sábado — m e -
diante la doble ración de m a n á el día anter ior— se va a convertir en 
signo de que la bendición divina para los israelitas es sobreabundante, 
y por ello no van a tener necesidad de trabajar (incluso será imposible 
poder trabajar). Obsérvese que, efectivamente, falta la prohibición de 
trabajar: lo que se indica es la inutilidad del trabajo, porque ya D io s 
se «encarga» de todo . E n correspondencia con esto está, según Ru-
precht, el hecho de que en estos versículos se habla del sábado sólo 
con frases nominales . 
Es ta sección se cont inúa, y parece acabar, en el v. 3 0 , d o n d e en-
contramos las implicaciones de la experiencia sucedida en 2 7 : «Y des-
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cansó el pueblo en el día sépt imo» . Es un final tajante después del 
cual ya no se espera continuación, y con él parece terminar una sec-
ción narrativa. 
Dentro de esa unidad encontramos intercalados, sin embargo , los 
w . 2 8 - 2 9 . Contrar iamente a los anteriores, éstos parecen suponer la 
existencia de un precepto sabático — « Y H W H os ha dado a vosotros el 
sábado» (v. 2 9 ) — y de una legislación que prohibe moverse durante 
ese día. E n 2 8 b aparece una pregunta acusadora («¿Hasta cuándo vais 
a rehusar observar mis mandatos y mis leyes?») en la que se encuentra 
una formulación y rasgos típicos de la tradición deuteronomística, 
c o m o la acusación a todo el pueblo aunque sólo algunos incumplan la 
ley, y la mención de todos los mandamientos y leyes en general, aun-
que únicamente una — l a ley del s á b a d o — sea incumplida. 
El motivo de esta adición lo tenemos, según Ruprecht, en el v. 2 7 : 
el redactor deuteronomista ha considerado c o m o incumplimiento de 
la ley el que algunos hayan salido a buscar maná , no el que hayan tra-
bajado, pues de hecho era imposible que trabajasen, ya que no había 
caído maná. Así, se observa c ó m o en 2 9 b se produce un «agravamien-
to» del precepto: no sólo consiste en no trabajar, s ino en ni siquiera 
salir cada uno de su lugar. 
Por otra parte, las palabras de Y H W H en 2 8 resultan un tanto ex-
trañas con respecto a lo anterior, pero en 2 9 son retomadas y transfor-
madas — f o r z a d a m e n t e — para enlazarlas con el relato anterior (el v. 
2 9 hace referencia y explica la doble ración de maná que extrañó a los 
israelitas en el v. 2 3 ) . En consecuencia, se puede concluir que el grupo 
2 8 - 2 9 es una adición posterior. 
b.2) Los vv. 31-36: las glosas sacerdotales 
Los w . 3 1 - 3 4 tienen también el aspecto de ser una adición pos-
terior. Literariamente se relacionan con P, y vienen a ser c o m o un 
apéndice del relato que acababa en 3 0 , pero están unidos a él no sin 
violencia. H a y varias cosas sorprendentes: en los w . 3 3 - 3 4 encon-
tramos dos expresiones s inónimas , «ante Y H W H » y «ante el Testi-
monio» , que significan el Arca guardada en el Santo de los Santos (to-
davía inexistentes); y el m a n á no aparece c o m o corruptible, puesto 
que se conserva. 
Para establecer el nexo de estos versículos con el relato base, el re-
dactor se sirve — s e g ú n R u p r e c h t — del recurso de la reanudación o 
retomación 21 {Wiederaufnahme), que consiste en hacer repetir en el v. 
31 algo ya aparecido antes en v. I4 s . , a saber, la denominac ión y la 
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descripción del maná , aunque para esta últ ima use una tradición pro-
pia distinta de la de 14 (similar, sin embargo, a la de N m 11,7-9) . L o 
m i s m o ocurre con la fórmula introductoria del v. 3 2 («Este [es] el 
m a n d a m i e n t o que ha ordenado Y H W H » ) , t o m a d a del v. 16. Por el 
contrario, la expresión «casa de Israel» del v. 31 es m u y extraña en P 
(que usa «hijos de Israel»). Sólo aparece en N m 2 0 , 2 9 , donde según el 
autor se refiere únicamente a la familia — « c a s a » — de Aarón llorando 
la muerte de éste 2 2 . Llegados a este punto , Ruprecht interpreta estos 
datos s iguiendo a Coppens : 3 1 - 3 2 son independientes de 33-34 , y és-
tos últimos son un doblete de 3 2 . Pero critica a Coppens el no haber 
establecido la relación existente entre ambos . Para Ruprecht hay que 
fijarse: a) en que en 3 3 es a Aarón a quien se le m a n d a guardar el 
maná , mientras que en 3 2 la orden se dirige en plural a todo Israel; b) 
en que en 3 2 b la finalidad de la conservación es «a fin de que vean el 
pan que os hice comer a vosotros en el desierto, cuando Yo os saqué a 
vosotros de la tierra de Egipto» (donde no se encuentran giros típicos 
de la literatura sacerdotal sino de la deuteronómica en sus referencias 
al éxodo) ; c) y, sobre todo , en la exhortación parenética indirecta de 
3 2 , que insiste en demostrar a las generaciones venideras los hechos 
salvíficos de Y H W H con respecto a los t iempos pasados: de ahí que el 
m a n á deba ser conservado para que las generaciones futuras lo p u e -
dan ver (por eso hay también una descripción del m i s m o en 3 1 ) , y, 
en cambio , en el v. 3 3 el maná es sólo una reliquia valiosa conservada 
en el Santo de los Santos , lejos de la mirada de los israelitas; d) otro 
dato que está a favor de la alteridad de procedencias proviene de la 
traducción de la Septuaginta. N o parece que el traductor griego tu-
viese c o m o Vorlage el m i s m o texto hebreo que tenemos nosotros , 
porque en los versículos 2 3 y 3 2 traduce el término rnc0Q (reserva) 
por áTTO&iJKTj (depósito), mientras que en 33 lo traduce por 8LaTtjpr](Ti» 
(conserva). 
Parece, pues, que se debe asignar 31-32 a la redacción dtr, y 33-34 
a P, pero ¿quién depende de quién? Quizá el dato determinante esté 
en lo forzado que queda en el v. 33 el hecho de que Moisés se dirija a 
Aarón solo y le hable en plural de «vuestras generaciones», cuando pa-
rece que tendría que haber dicho «nuestros descendientes» o , por lo 
menos , «las generaciones venideras». Esto sólo se puede explicar, para 
este autor, si se trata de una repetición literal del v. 3 2 , de d o n d e se 
deduce el sentido de la dependencia. 
C o n respecto al v. 3 5 , la opinión de Ruprecht es que 3 5 b es una 
glosa de 3 5 a cuya función es explicitar que la «tierra habitada» es la 
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«tierra de Ca na á n» , estableciendo así un puente de unión con J o s 5 , 
10-12 (que trata de la finalización del periodo del m a n á al llegar a la 
tierra de Canaán) . Se trata de una glosa peculiar, consistente en la re-
producción parafrásticamente modif icada de los elementos esenciales 
del primer hemistiquio en el segundo, no al revés: 35b es más concreto 
que 35a, y por lo tanto aclara a 35a (lo contrario no tendría sentido). 
Cur iosa es, por otra parte , la idea que el autor p r o p o n e con res-
pecto al v. 3 6 . N a d i e d u d a de que es una glosa posterior, pero hasta él 
nadie había d icho que su aclaración fuese engañosa . L a única base 
real d e ella estaría en la s imil i tud fonética entre la conocida m e d i d a 
de capacidad del jómer ("ion) y el desconocido ómer (~IDP), del que el 
g losador desconoce su capacidad. So luc ión : así c o m o el j ó m e r es el 
décuplo del efá (nS'K) — J e r 4 5 , 1 1 — , el ómer tiene que ser su déci-
m a parte 2 3 . 
b.3) Los vv. 1-21: el resto del relato fundamental P 
Esta es la forma en la que termina el capítulo, pero aún falta por 
analizar el b loque de los versículos anteriores al 2 2 , d o n d e se fijó el 
punto de partida adoptado . E n 22ss . se narra la recogida de la doble 
cantidad de m a n á el día sexto y lo que ocurre el día sépt imo, pero eso 
es la excepción a lo que ocurre normalmente, que es la recogida diaria 
de lo necesario para pasar ese día. Esto últ imo es lo narrado en 16-21 , 
de donde debe seguirse — p a r a Ruprecht— que 22-27ss . es continua-
ción de estos versículos, formando todos parte de una mi sma sección 
narrativa. 
Para poder completar la sección narrativa fundamental , hay que 
comprender que no puede empezar en el v. 16, porque ése es el m o -
mento en el que los israelitas reciben la orden de recoger el m a n á para 
su propia subsistencia; s i tuación que supone otra s i tuación anterior 
en la que no hay maná , y los israelitas no tienen nada que comer y es-
tán en peligro de muerte por hambre. Esa situación es la descrita, en 
general, en los w . 2 -15 , que no son, de todas formas, completamente 
homogéneos , sino que encontramos algunos elementos que no enca-
jan bien en el conjunto. Por lo tanto, con las salvedades que haya que 
hacer, los w . 2-15 forman parte también de la narración fundamen-
tal, que desde el principio ha sido asignada a P. 
Para Ruprecht, en la sección no independiente que forman los w . 
2 - 1 5 , p o d e m o s encontrar una sucesión de acontecimientos con-
certados entre sí que permite concluir que tiene una cierta unidad, a la 
vez que contribuye a descubrir qué elementos no pertenecen a la trama 
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fundamental: a) acusación de los israelitas a sus jefes de haberles pues-
to en esa situación de necesidad — w . 2 - 3 — ; b) palabras de autode-
fensa de los jefes — w . 6 - 7 — ; c) indicación de los jefes de acercarse a 
Y H W H — v . 9 — ; d) aparición de la Gloria de Y H W H —v. 1 0 — ; e) 
anuncio de la salvación como respuesta a los lamentos de los israelitas 
— w . 1 1 - 1 2 — ; f) realización de la salvación — w . 1 3 - 1 5 — . 
E n esta sección los w . 4-5 no enca jan bien. Ruprecht da varias 
razones para demostrar lo : I a ) no parece que 4-5 siga a 2-3 , porque 
en 2-3 los que se lamentan sólo quieren recibir comida , y no parece 
respuesta a d e c u a d a a las quejas de quienes se están m u r i e n d o de 
hambre , la predicción de unos sucesos que se narran en I6 s s . (que 
es precisamente lo que hacen 4 - 5 ) 2 4 ; 2 a ) ente 4-5 y I6s s . hay contra-
dicción: no se puede hablar del sábado c o m o lo hacen l 6 s s . (desco-
nocimiento , elementos sorpresa, etc.) cuando ya está todo anuncia-
do en 4-5 — d o n d e , además , al igual que en 2 8 - 2 9 se s u p o n e la 
existencia del «precepto sabát ico» , contrar iamente a lo que ocurre 
en la narración fundamenta l—; 3 a ) en el discurso de los jefes de 6-7 
no se incluye n i n g u n a de las palabras que Y H W H acaba de pro-
nunciar en 4 - 5 , por lo que 4-5 aparece c o m o un islote aislado entre 
2-3 y 6-7 ; 4 a ) 4-5 está en tensión con el A n u n c i o de Salvación de 
12, porque de manera impropia anticipa uno de sus elementos (ali-
mentac ión de D io s con p a n ) ; 5 a ) existen diferencias l ingüísticas: la 
frase «a fin de que le pruebe si camina en mi ley o no» pertenece a la 
redacción deuteronomis ta c o m o 2 8 - 2 9 ; 6 a ) 4-5 resume de manera 
m u y exagerada el milagro del m a n á {pan que YHWH hace llover des-
de el cielo), mientras que en la narración fundamental de P aparece 
c o m o algo más natural. 
C o m o se p u e d e imaginar mirando la estructura de esta sección 
propuesta anter iormente, también el v. 8 produce tensiones dentro 
del texto, pues es una repetición del contenido de lo que se acaba in-
mediatamente de decir en 6-7. Conten ido y fórmulas empleadas son 
prácticamente iguales, pero se puede deducir que es 8 quien ha sido 
añadido con posterioridad. Según Ruprecht se descubre en que: a) el 
v. 8 es introducido con la fórmula «Y dijo Moisés» , cuando ya en 6 
estaba hab lando 2 5 ; b) en los hemistiquios donde la semejanza es más 
fuerte, es 8b quien explica un pensamiento implíc i to en 7 b (7b : 
«pues nosotros qué [somos] para que murmuréis contra nosotros» // 
8b : «pues nosotros qué [ somos ] ; no [son] contra nosotros vuestras 
murmurac iones , s ino contra Y H W H » ) ; c) algo similar ocurre entre 
6b-7a con 8a, lo que en 6b-7a está dicho de manera cifrada y oscura 
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(«[Será] por la tarde cuando conoceréis que Y H W H os sacó a voso-
tros de la tierra de Eg ip to , y [será] por la m a ñ a n a c u a n d o veréis la 
gloria de Y H W H , al escuchar Él vuestras murmurac iones contra 
Y H W H » ) , en 8a se concreta e interpreta ( « C u a n d o os dé Y H W H a 
vosotros por la tarde carne para comer y pan por la m a ñ a n a para sa-
ciarse, entonces ha escuchado Y H W H vuestras murmurac iones que 
vosotros m u r m u r a b a i s contra É l » ) . E n resumen, ún icamente 6-7 
pertenecen al relato fundamental . El v. 8 no cuadra bien con ese rela-
to , se dedica a explicar lo que hay confuso en 6-7 ade lantando ele-
mentos de la historia que todavía no deberían ser conocidos en esa 
fase de la narración 2 6 . 
C o n el análisis realizado tienen que haber quedado claras, según el 
p lanteamiento del autor, dos cosas: qué secciones del texto, s iendo 
unitarias entre sí, componen la narración base, y qué elementos han 
s ido añadidos con posterioridad. Ruprecht localiza ese con junto 
literario unitario en los w . 1-3.6-7.9-27. 30 .35a , mientras que el res-
to (4-5 .8 .28-29 .31-32) son elementos de distinta procedencia unidos 
por diversos redactores a la narración fundamental , que c o m o se ha 
visto, debe ser adscrita a la tradición sacerdotal. 
c) La «síntesis» comprobatoria 
E n el segundo de los apartados del artículo {La estructura del relato 27), 
después de haber realizado el análisis, esto es, la separación de las dis-
tintas piezas, el autor pretende demostrar que la hipótesis que ha sur-
gido como fruto del mi smo es la correcta mediante la consecución de 
una síntesis integradora de esos elementos, de forma que todos enca-
jen lógicamente formando una estructura, la estructura del relato fun-
damental . El resultado de tal síntesis es la siguiente estructura: 
A . Tránsito del sufrimiento a la salvación (w. 1-3.6-7.9-15): 
1. Noticia sobre el itinerario: en camino por un desierto infértil (v. 1). 
2. Acusación contra los jefes del pueblo por el peligro anre una muerte 
de hambre (w. 2-3). 
3. Discurso apologético de los jefes en defensa propia (w. 6-7). 
4. Orden de los jefes a los israelitas para que dirijan a Y H W H sus la-
mentos (v. 9). 
5. Aparición de Y H W H en una teofanía (v. 10). 
6. Donación de un oráculo de salvación (w. 11-12). 
7. Realización de la salvación anunciada por Y H W H (v. 13). 
8. Reconocimiento de que Y H W H ha realizado la salvación anunciada 
(w. 14-15). 
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B. Desarrollo del esquema «mandato-obediencia» (w. 16-27 .30 . 
35a ) 2 8 : 
16-18 19-22 23-24 25-27 
• Mandato 
• Desobediencia 
• Experiencia de la insensatez 
de la desobediencia 
• Obediencia del mandato 
• Descubrimiento sorprendente de lo 
que ocurre si se obedece al mandato 
16 19 23 25-26 
20a - 27a 
20b - 27b 
17 21 24a 30 
18 22 24b 35a 
Ruprecht se percata enseguida de la distinta estructura de a m b a s 
partes de la narración. En la primera, todos los sucesos que acaecen se 
sitúan dentro de un «arco de tensión dramática», y sólo encontramos 
un m a n d a t o del que no se produce su cumpl imiento (v. 9) y otro 
cuyo cumplimiento ni siquiera es narrado (v. 12) . Por el contrario, en 
los w . I6ss . nos encontramos en número de ocho veces la obediencia 
de un mandato y su cumplimiento. Esta última estructura es típica de 
toda la obra P, c o m o especialmente se puede ver — s e g ú n R u p r e c h t — 
en G n 1 (creación), G n 17 (alianza con A b r a m y promesa del naci-
miento de Isaac), y en la perícopa del Sinaí. 
Esta lectura de E x 16 deja sospechar que los w . 2-15 dependen en 
gran medida de una tradición anterior, mientras que I6ss . han sido li-
bremente configurados por la tradición sacerdotal. 
d) La junción del relato del maná 
Por lo que se refiere a la función que tiene dentro de la estructura 
general de la obra sacerdotal este relato del maná , Ruprecht considera 
que hay que tener en cuenta que en él se hallan del iberadamente 
combinadas las dos posibi l idades de manifestación de la «Glor ia de 
Y H W H » que se encuentran en los relatos sacerdotales del éxodo: c o m o 
liberación y c o m o teofanía (paso del M a r Rojo/Sinaí ) . Hac iendo apa-
recer de este m o d o la «Gloria de Y H W H » en el camino hacia el Sinaí 
— p i e n s a R u p r e c h t — se anticipa lo que acontecerá en el m o n t e y se 
realiza, a la vez, la unión entre el éxodo y el Sinaí. Según esto, P con-
sigue que los hechos del Sinaí no queden aislados sino que guarden 
cont inuidad con la salida de Eg ip to : la «Glor ia de Y H W H » estuvo 
presente en la liberación de Egipto (Ex 14) , ha acompañado al pueblo 
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por el desierto (Ex 16) y finalmente se ha revelado en el Sinaí 2 9 . C o m o 
ha notado Córtese , la continuidad se remarca por el hecho de que la 
nube venga del desierto (Ex 16,10; versículo realmente extraño) y por 
presentar al m a n á como alimento milagroso que ayudará al pueblo a 
llegar hasta el Sinaí a través del desierto 3 0 . 
Por otra parte, según el mismo autor, P ha reformado, en general, los 
relatos de la marcha por el desierto de manera que vengan a ser la inau-
guración de diversas funciones realizadas en el santuario, tales como libe-
ración del hambre (Ex 16), de la sed ( N m 20) , de epidemias ( N m 17), 
ofrecimiento de asilo ( N m 13-14), o ser lugar del juicio divino ( N m 16). 
3 .2. Maiberger: Ex 16como la sucesión de las interpretaciones 
teológicas sacerdotal, sapiencial y deuteronómica del maná il 
Maiberger, que en el primer v o l u m e n 3 2 de su extenso libro pre-
tende realizar una investigación exhaustiva de todas las cuestiones que 
se han suscitado alrededor del tema del maná desde el s. X V I I hasta la 
actual idad, considera que el análisis debe iniciarse por el texto fun-
damental , que no es otro que el de Ex 16. 
Después de un repaso de los estudios más o menos monográf icos 
de todo tipo que se han llevado a cabo (especialmente desde los últi-
m o s 150 años) parece que se pueden reducir a tres las perspectivas 
bajo las que, según resume Maiberger, nos podemos enfrentar con la 
cuest ión del maná : la literaria, la et imológica y la científico-natura-
lista. Es sorprendente — y es ésta una de las principales críticas que se 
le han h e c h o — que la teológica no sea una de las perspectivas que 
aparezcan con entidad propia, s ino que quede reducida a ser un apar-
tado más de la crítica histórico-literaria, como una especie de comen-
tario en el nivel de las ideas que transmite la literatura. 
Acerquémonos , no obstante , a sus conclusiones sobre la c o m p o -
sición del capítulo 16 del libro del Éxodo. 
a) La crítica literaria de Ex 16 
L a parte más extensa del libro está dedicada a la crítica literaria y 
de las formas de E x 16 (pp. 8 7 - 2 0 4 ) . A continuación lleva a cabo el 
resto de pasos metodológicos —crít ica de los géneros, crítica de la re-
dacción y crítica de la t radic ión—, pero dedicándoles m u c h o menos 
espacio, menos de 3 0 páginas para los tres. 
Maiberger acepta en su Introducción el postulado metodológico de 
que la exégesis debe empezar con la consideración de un pasaje c o m o 
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un todo y pasar después a explicar las partes más pequeñas y sus m u -
tuas relaciones 3 3 . Y considera que hasta ahora no se ha hecho — p o r lo 
menos con respecto a este capí tu lo—, sino que existe una desconcer-
tante multipl icidad de opiniones sobre E x 16, aunque , sin embargo , 
pueden quedar reducidas en su mayor parte a tres posiciones funda-
mentales: 
1. a) Ex 16 es un texto procedente de la tradición sacerdotal, aun-
que contiene algunas adiciones o fragmentos de la tradición J . Esta 
sería la op in ión tradicional, reflejada por e jemplo en Wellhausen, 
von R a d o N o t h . L a contr ibución de J al capítulo se encuentra 
(aproximadamente , ya que no hay unanimidad total) en los w . 4 - 5 . 
1 3 - 1 5 . 2 7 - 3 1 . 
2 . a ) El relato base o fundamental tiene procedencia yahwista, pero 
con posterioridad se añadieron algunos fragmentos de t ipo P. Esta es 
la opinión de otros prestigiosos exegetas c o m o Smend , Eissfeldt o Ru-
dolph. La sección sacerdotal se encontraría, más o menos , en los w . 
l -2 .6 -13a .32-36 (sin que haya tampoco en este caso unanimidad so-
bre la asignación). 
3 . a ) Ex 16 es en esencia un relato sacerdotal, pero ha s ido reela-
borado al ser posteriormente refundidos en él elementos de tipo deu-
teronomístico. N o hay, por el contrario, ningún fragmento yahwista. 
Es , c o m o hemos visto, la opinión de E . Ruprecht. 
L o primero que salta a la vista con respecto a esta clasificación de 
posturas es que las de C o p p e n s y Mal ina — e l m i s m o Maiberger lo in-
s inúa—, siendo posiblemente de las más específicas y detalladas, o no 
tienen cabida en ella o hay que forzarla para conseguirlo, por lo que 
su limitación es evidente. L a de Negretti , en cambio , se puede adscri-
bir sin problemas al primer grupo. 
Por su parte, la investigación crítica realizada por Maiberger consi-
dera también que la parte fundamental de Ex 16 debe ser adscrita a 
un redactor P, y que las ampliaciones posteriores añadidas a ese relato 
dependen de él, es decir, ni tienen sentido completo ni origen indepen-
diente, s ino que fueron poster iormente refundidas en él. Veamos el 
proceso. 
a. 1) División en partes no concordantes entre sí: 
el problema de la unidad^ 
Maiberger recoge los argumentos que se han ido d a n d o acerca de 
los dupl icados , incongruencias , rupturas , anacronismos y tensiones 
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l ingüísticas y de contenido que se encuentran en nuestro capítulo , y 
se fija especia lmente en lo que podr í amos l lamar la b ipolar idad del 
m i s m o : el v. 15 — o el 2 1 — podr ían ser per fectamente el final de 
u n a historia de m u r m u r a c i o n e s y su aca l lamiento por la d o n a c i ó n 
d e carne y p a n ; y, a partir de ellos, los w . 2 2 - 3 0 desarrol lan u n a 
nueva temát ica , la observancia sabática . L o s dos temas son igual-
mente importantes . 
El primer paso en el estudio de la unidad del texto debe consistir 
en distinguir pequeños bloques unitarios en sí m i s m o s . Según M a i -
berger son los siguientes: 
• w . 1-3: contienen la introducción y el inicio de una narración 
que desarrolla los motivos del hambre, las quejas a Moisés y Aarón, la 
posibil idad de la vuelta a Egipto. 
• w . 4 -5 : no tienen nexo con 1-3. N o hay reacción de Moisés y Aa-
rón, sino un diálogo entre Y H W H y Moisés sin relación con la queja 
del pueblo. Pero tampoco tienen relación con los w . 6ss.: 
— 4 - 5 son un discurso de salvación, y 6ss. un discurso de defensa; 
— 4 - 5 utilizan el término «pueblo» para referirse a los israelitas, 
mientras que 1-3 y 6ss. usan «toda la comunidad de los hijos de Isra-
el», «todos los hijos de Israel», «toda esta asamblea»; 
— 4 - 5 hablan de pan, puesto en relación con una prueba, lo cual 
nada tiene que ver ni con lo anterior, ni con lo siguiente. 
• w . 6-7: conectan con los w . 1-3, y siguen su hilo narrativo: M o i -
sés y Aarón se defienden de las acusaciones de los israelitas. 
•v. 8: es un dupl icado de los anteriores; concreta la esperanza de 
salvación comunicada en 6-7 adelantando el contenido del v. 12. 
• w . 9-15 : prosiguen el grupo formado por los w . 1-3.6-7. Tienen 
coherencia interna: Moisés y Aarón proponen a Y H W H c o m o guía 
de la comunidad , y la dirigen hacia Él; Y H W H aparece prometiendo 
pan y carne, y lo cumple con el maná y las codornices. L a historia po-
dría acabar perfectamente aquí. 
I 4 b b podría ser un duplicado de l 4 b a . 
• w . 1 6 - 2 0 : este g r u p o se inicia con u n a fórmula que introduce 
en un horizonte tota lmente nuevo («este es el m a n d a m i e n t o que ha 
o r d e n a d o Y H W H » ) . C o n s i s t e en un c o n j u n t o de órdenes q u e no 
tienen relación con lo anterior, y que también acaba abruptamente . 
Su unidad interna viene dada por la repetición de s intagmas de-
terminados , c o m o 13DD (de él, w . 1 6 . 1 9 . 2 0 ) , 'aV (según, w . 1 6 . 1 8 ) , 
"IpD "ID (hasta mañana —indeterminado , sin art ículo—, w . 19 .20) . 
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Se pueden distinguir en él dos partes: a) w . 16-18, con el esquema 
mandamiento-cumpl imiento ; y b) w . 19-20, con el esquema manda-
miento-no cumpl imiento . El tema de a m b o s es el de la obediencia / 
no obediencia. 
•v. 2 1 : es un versículo que queda ais lado. Se observan a lgunas 
tensiones l ingüísticas con respecto al g rupo anterior, c o m o el régi-
m e n de la nota accusativita por parte del verbo op1? (recoger) en lu-
gar de la preposición jo en los w . 16-20 , o el uso de 'SD por  ysb. 
E n a lguna manera , dice Maiberger, parece un dupl icado del v. 
18 3 5 . 
• w . 2 2 - 2 6 : se produce un salto, un cambio de día («sucedió en el 
día s ex to . . . » ) . Por el contenido, este grupo no tiene relación con el v. 
21 (allí el m a n á se derrite por el sol, aquí se puede cocer) . T a m p o c o 
con los w . 16-20: 
— e n 16-20 se encuentra el s intagma "IpD "II? indeterminado, y en 
2 2 - 2 6 siempre determinado, ~lp2n IV; 
— e n 16-20 aparece el verbo "IIT (dejar) y en 2 2 - 2 6 rra (depositar), 
para expresar la m i s m a idea; 
— e n 16-20 los complementos pronominales que se refieren al 
m a n á s iempre son introducidos por la preposición )Q, mientras que 
en 2 2 - 2 6 van unidos al verbo enclíticamente; 
—exis te una tensión evidente entre las expresiones «se llenó de gu-
sanos y se pudr ió» (v. 20 ) y «no se pudr ió ni gusanera apareció en él» 
(v. 2 4 ) 3 6 ; 
— e n 16-20 el m a n á se corrompe por la noche, mientras que en 
2 2 - 2 6 se conserva hasta el sábado 3 7 . 
• w . 2 7 - 3 0 : al igual que la sección anterior, comienza con una in-
dicación temporal , «sucedió en el día sépt imo» , pero a pesar de ello 
no tiene ninguna relación con aquélla, que «sucedió en el día sexto». 
Esa ausencia de relación se demuestra en que: 
— l o s sujetos protagonistas son distintos, el «pueblo» en 2 7 - 3 0 y la 
«comunidad» en 22-26 ; 
— e l marco de la acción es distinto, el «día séptimo» en 2 7 - 3 0 y el 
«día sexto» en 22-26 ; 
— l a concepción del sábado es distinta, en 27-30 el sábado es para 
el pueblo y en 2 2 - 2 6 es para YTTvTH; 
— h a y una contradicción cronológica, pues en el v. 2 7 comienza el 
sábado, mientras que en el v. 2 5 ya era sábado; 
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— s e usan expresiones distintas para indicar lo m i s m o , c o m o son 
«pan de dos días» en el v. 2 9 y «pan doble» en el v. 2 2 . 
•v. 3 1 : se dist ingue de 2 7 - 3 0 porque aquí se denomina al pueblo 
c o m o «casa de Israel», y porque el n o m b r e y la descripción que se 
hace del m a n á nada tiene que ver con el t ema del sábado , básico en 
2 7 - 3 0 y 2 2 - 2 6 . L a impresión que se tiene es que el versículo queda 
desplazado de su lugar natural. 
• w . 32-34 : este grupo viene introducido por la fórmula «este es el 
mandamiento que ha ordenado Y H W H » . Es una unidad, puesto que 
su estructura es la de orden de Y H W H - c u m p l i m i e n t o de la orden; 
otro elemento de unidad es la repetición de la expresión «ómer lleno 
de maná» . 
•v. 3 5 : es un versículo secundario, que proporciona una información 
proyectada más allá del puro momento temporal de la acción narrada, 
•v. 36 : se trata de una glosa. 
a. 2) Conexión y clasificación de las partes entre sí 
concordantes^ 
Separadas las pequeñas unidades , el siguiente paso metodológ ico 
que realiza Maiberger es el de seguir la pista a los posibles hilos con-
ductores que sirven de guía a las unidades mayores que conforman el 
relato en su conjunto . Si la división en partes concordantes entre sí 
permitía ya conocer que algunos versículos podían estar unidos entre 
sí y que había otros que, con seguridad, no estaban relacionados entre 
sí, ahora Maiberger se propone realizar esa labor más detalladamente. 
H e aquí sus resultados: 
• w . 1-3.6-7.9-15: 
E n estos versículos se encuentra una acción unitaria, la historia de 
los israelitas m u r m u r a n d o por el hambre en el desierto, con el final 
conoc ido de la a l imentación con maná . Puesto que forman un todo 
con un contenido aislable del conjunto, Maiberger califica a esta sec-
ción c o m o «unidad simple.» 
La unidad interna le viene: a) en el orden del contenido por la per-
sistencia del doblete carne-pan (piensan en la carne y pan de Eg ip to , 
se les promete carne y pan, y se les entrega codornices y m a n á ) ; y b) 
en el nivel lingüístico, porque: 
— e n los tres bloques (1-3, 6-7 y 9-15) se habla de los hijos de Is-
rael (w. 1 . 2 . 3 / 6 / 9 . 1 0 . 1 1 . 1 5 ) , 
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— s e repiten fórmulas y expresiones comunes en los tres bloques: 
— Ur>l (se rebeló, v. 2) / vbn (os rebeláis, v. 7) ; 
— DDTrfTT) JTN 1IOD3 (al escuchar Él vuestras murmuraciones, v. 7) / 
DDTrfpn n « JJDtD ' 3 (porque ha escuchado vuestras murmura-
ciones, v. 9) / VSfofí n « TIDDEJ (he escuchado las murmuraciones, v. 
12); 
— SOSlh On"? (pan a saciedad, v. 3) / arb unton (os saciaréis de pan, 
v. 12); 
— 13nR CnRÜVl '3 (ya que nos habéis sacado a nosotros , v. 3) / D3n» 
K'JJTI m¡T '3 (que YHWH os sacó a vosotros, v. 6); 
— ips\... 311> (tarde... mañana, w . 6.7) / i p 3 3 1 . . . O T O ]'3 (en-
tre dos luces.. . por la mañana, v. 12) / " lp331 . . . 3~l¡n T H (suce-
dió por la tarde... y por la mañana, v. 13); 
— mrr m33 (la gloria de YHWH, w. 7.10). 
U n úl t imo apunte hace Maiberger con respecto al v. I 4 b b , «fina 
c o m o la escarcha sobre la tierra», al que considera c o m o una glosa du-
plicada del v. I 4 b a , «una cosa fina c o m o escamada», sin duda — a u n -
que nada d i c e — con el fin de explicar el significado del inusual, ha-
pax legomenon veterotestamentario 3 9 . 
• w . 4 -5 .27-30 : 
Por una parte , los w . 4-5 — e n los cuales el pueblo es pues to a 
prueba por el m a n á para ver si cumple el s á b a d o — deben ser desli-
gados del grupo 1-7, en medio del cual se encuentran, ya que moles-
tan su unidad y se encuentran cambios en su vocabulario, c o m o el de-
jar de hablar de «los hijos de Israel» para hablar del «pueblo». 
Por otra parte, los w . 4-5 parecen formar una unidad con 2 7 - 3 0 . 
Los motivos que razona Maiberger son que: 
— e n los dos bloques ( w . 4 .27 ) se introduce el discurso de 
Y H W H a Moisés con la fórmula «dijo Y H W H a Moisés» , distinta a 
la usada en la unidad simple anterior, « k ¿ ¿ ) ' Y H W H a Moisés» ; 
— s e encuentran idénticos conceptos teológicos en ambos grupos , 
«mi ley» (v. 4) y «mis mandatos y mis leyes» (v. 2 8 ) ; 
— h a y correspondencias entre ambas secciones, por e j . entre «salga 
el pueblo a recoger» (v. 4 ) y «salieron algunos del pueblo para recoger-
lo» (v. 2 7 ) , o entre «sucederá en el día sexto» (v. 5) y «sucedió en el día 
sépt imo» (v. 27 ) (!!!); 
— e s c o m ú n a los dos bloques el cambio repentino de 2 a a 3 a p . , 
entre «para vosotros» y «el pueblo» en el v. 4 , y entre «algunos del pue-
blo» y «vais a rehusar» en los w . 2 7 . 2 8 . 
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L a coherencia interna de los dos bloques se muestra en u n a cur-
vatura interna de tensión que va desde la prueba al pueblo , hasta su no 
cumplimiento por parte de algunos. La tal curvatura hace aparecer a la 
unidad c o m o cerrada, pero esto no significa que sea una narración in-
dependiente, sino que — s e g ú n el a u t o r — esta historia presupone la 
historia de la donación del maná , la cual debe ser considerada c o m o 
antecedente a ésta. N o es, pues , una narración independiente sino 
una continuación de otra narración preexistente. 
•v. 8: 
Es una glosa que esclarece al v. 7 y, por lo tanto, depende de él. Es 
notorio que, mientras sus elementos lingüísticos están tomados del v. 
7 , su contenido lo toma del v. 12. N o se pueden encontrar en él más 
conexiones con ninguna otra parte del texto. 
• w . 16-20 .32-34 : 
La pr imera sugerencia que hace suponer que estos dos grupos de 
versículos forman una unidad proviene de que empiecen con la mis-
m a fórmula : «Este es el m a n d a m i e n t o que ha ordenado Y H W H » . 
Pero es fundamentalmente la presencia de la medida del ómer en esos 
dos bloques — l o s únicos lugares de todo el A T en d o n d e a p a r e c e — 
lo que permite formular la teoría 4 0 . La unidad e íntima corresponden-
cia entre a m b o s bloques se comprueba también la presencia c o m ú n 
de w n m m en 16 .19 .20 y en 3 2 4 1 . 
Pero también existen tensiones internas a a m b o s , sobre t o d o re-
feridas a la conservación del. maná, pues en 16-20 se pudre por la no-
che y en 32-34 se ordena conservarlo para generaciones futuras. Otra 
oposición importante entre ambas partes es la referida a los elementos 
milagrosos presentes: lo milagroso en 16-20 es que, se coja lo que se 
coja, s iempre se tiene un ómer, y en 32-34 es la posibilidad de conser-
var el m a n á durante generaciones. 
La conclusión de Maiberger sorprende tras estas premisas, pues no 
hace caso a las contradicciones que él m i s m o encuentra. Cons idera 
estos bloques c o m o una unidad cerrada en sí misma, aunque no inde-
pendiente porque gramaticalmente enlaza con pronombres con la na-
rración del maná . Es , en definitiva, una nueva unidad , dist inta a las 
dos ya encontradas. 
•v. 2 1 : 
E s un vers ículo a is lado entre los g r u p o s 1 6 - 2 0 y 2 2 - 2 6 . 
Gramat i ca lmente también se enlaza a través de p r o n o m b r e s con el 
relato de la narrac ión de la donac ión del m a n á . Su a i s l amiento es 
fruto de las tensiones que presenta con relación tanto a 1 6 - 2 0 
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como a 22-26, las cuales le impiden a su vez poder ser considerado 
como una glosa. La mejor solución es relacionarlo con la unidad 
simple, considerarlo su continuación, ya que su función es conver-
tir la donación del maná en institución permanente. Según los w . 
12-15, las codornices y el maná habían sido dadas una sola vez, una 
tarde y una mañana, y esa única donación no bastaba para garanti-
zar la subsistencia del pueblo en un medio desértico, por lo que era 
necesario explicar cómo pudieron vivir a partir de ese momento. En 
otras palabras, como es necesario explicar cómo pudo salvarse el 
pueblo en el desierto, el v. 21 tiene que pertenecer a la narración 
simple fundamental. La diferencia entre una única comida de co-
dornices y la repetición de la alimentación con maná se puede ex-
plicar por lo extraordinario que es la carne para los habitantes del 
desierto, 
•w. 22-26: 
Este bloque está en tensión tanto con 16-20 y 27-30 como con el 
v. 21 . No es la continuación de la narración fundamental que acababa 
en 21 —aunque cuadre bien por su precisión temporal de «cada ma-
ñana»—, ni la introducción de los w. 27-30 — a pesar de que colo-
que la acción en el día sexto, y en el v. 27 se la continúe en el día sép-
timo—. Las razones fundamentales son la aparición de un tema 
nuevo, el sábado, y el alcance de un climax dentro de esa sección. 
Los w. 22-26 son una unidad cerrada, pero no un episodio inde-
pendiente, pues conectan con la donación diaria del maná de la na-
rración simple básica. Gramaticalmente se muestra también la depen-
dencia en que se supone que el sujeto son los «hijos de Israel» (aunque 
no aparecen nombrados por ningún sitio) y en que siguen las referen-
cias pronominales al v. 15. Por fin, en el «doble de pan» se puede ver 
otra referencia al «pan» del v. 15. 
Estos versículos son una unidad ampliada con respecto a la na-
rración básica. 
•w. 31.35: 
El v. 31 no es independiente. El sintagma IDttí se refiere al Dff? del 
v. 15, y el nombre ]Q sólo se entiende si se relaciona con la pregunta 
Kin |D del mismo versículo. Incluso la presencia de la designación 
«casa de Israel» es determinante para Maiberger de esa relación. 
Está, por lo tanto, en continuidad con la narración de la donación del 
maná. 
El v. 35a sigue al 31, ya que en él se encuentra la designación «los 
hijos de Israel». 
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• El resumen es el siguiente: 
— w . 1-3.6+7.9-15(excepto I4b b).21.31.35a ... unidad simple 
— w . 4+5.27-30 unidad ampliada 
— w . 16-20.32-34 unidad ampliada 
— w . 22-26 unidad ampliada 
— w . 8 . 1 4 ^ . 2 2 ^ . 3 5 ^ 3 6 glosas complementarias 
El cap. 16 visto así aparece c o m o una unidad básica que ha s ido en 
varias ocasiones ampliada. Sus complementos están m u t u a m e n t e in-
terrelacionados, pero aparece con claridad que la unidad s imple es la 
narración fundamental . C o n respecto a la cronología interna de las 
unidades complementar ias , es decir, al orden diacrónico de colo-
cación en el capítulo Maiberger piensa lo siguiente 4 2 : 
a) La unidad ampl iada 4 + 5 . 2 7 - 3 0 presupone el mandamiento del 
sábado y la doble porción de m a n á el sexto día, por lo que la unidad 
2 2 - 2 6 — q u e es donde aparecen estos p u n t o s — debe ser anterior. Ello 
se observa también en que el v. 2 7 ha quer ido empezar, en con-
tinuidad con el v. 2 2 («y sucedió el día sexto»), con la fórmula «y su-
cedió el día sépt imo» 4 3 . 
b) Por otra parte, c o m o en el v. 28 la desobediencia del pueblo es 
comentada con la expresión «¿Hasta cuando?», ello significa que no se 
refiere a una sola transgresión del sábado, la del v. 2 7 — q u e es la más 
cercana—, s ino que incluye también a la narrada en el v. 2 0 . Por lo 
tanto, la unidad 4 + 5 . 2 7 - 3 0 es la más reciente de todas 4 4 . 
c) Falta por averiguar la relación que hay entre 16-20 .32-34 y 2 2 -
2 6 . Las expresiones «dos ómer para cada uno» (v. 22) y «no se pudr ió 
ni se agusanó» (v. 2 4 ) parecen suponer la otra unidad , 1 6 - 2 0 . 3 2 - 3 4 
—cfr. w . 16 y 2 0 — , y el hecho de que en 16-20 se prohiba la conser-
vación del m a n á para los días siguientes es una buena preparación 
para el hecho de que en 2 2 - 2 6 aparezca una doble ración para el sába-
do . Pero la expresión «dos ómer para cada uno» (v. 22 ) fue añad ida 
con posterioridad a la unión de ambas unidades, pues hay que recor-
dar que es una añadido dentro de la unidad en la que está, y, de he-
cho, si se quitasen esas dos expresiones, no pasaría nada en el texto 4 5 . 
El parecido entre 2 3 («depositáoslo para vosotros en reserva has-
ta la mañana» ) y 33 («deposítalo ante Y H W H en reserva para vues-
tras generaciones») indica que a m b o s versículos tienen en la base de 
su formulac ión la idea de guardar regularmente el m a n á , pero es 
m á s probable que la idea de guardar el m a n á para el s ábado haya in-
fluido en la idea de guardarlo para las generaciones venideras , que 
no al contrario. Por ú l t imo, en favor del carácter secundar io d e los 






w . 3 2 - 3 4 habla el anacronismo de colocar el m a n á delante del testi-
m o n i o 4 6 . 
d) El v. 36 se creó posiblemente cuando fueron unidas las unida-
des 2 2 - 2 6 y 16-20 .32-34 . 
e) Sobre las añadiduras de 4 b b y 3 5 b no se puede decir nada. 
f) El v. 8 fue posiblemente lo últ imo que se s u m ó al texto. 
El orden de colocación de las unidades en el texto definitivo del 
capítulo resulta de esta manera: 
—A. w. l-3.6+7.9-l4ab,.15.21.31.35a 
— B . w . 22-26 
— C . w. 16-20.32-34 
— D . w . 4+5.27-30 
— w . 8.l4b b .35b 
R e s u m i e n d o los comentar ios que hemos ido hac iendo sobre la 
obra de Maiberger p o d e m o s decir que no ha sab ido aprovechar un 
buen trabajo en la recogida de datos para su elaboración de la crítica 
literaria. C o m o intentaremos mostrar en la segunda parte de este ca-
pítulo , la interpretación de esos datos puede variar si se hace un es-
fuerzo por intentar salvar, en la medida en que sea posible, la unidad 
del capítulo. 
a.3) Análisis del contenido de las unidades 
• Relato fundamental (P g) 
Ese relato fundamental o narración base está compues to por los 
w . l - 3 . 6 - 7 . 9 - l 4 a b a . 1 5 . 2 1 . 3 1 . 3 5 a y p e r t e n e c e a P g . Forma parte de un 
género que podríamos llamar «Historia de las Murmurac iones» 4 7 , y su 
contenido muestra c ó m o Dios providencialmente abasteció de ali-
mento a su pueblo — c o n t r a toda previsión y mérito p r o p i o — cuan-
do estaba en rebeldía y desesperado en medio de un desierto infértil y 
hostil . J u n t o a esto, realza el carácter milagroso del m a n á (dura 4 0 
años) . 
Para este autor, la gran distancia temporal de P con respecto al su-
ceso, así c o m o la ausencia de otras tradiciones más antiguas, están en 
contra de una interpretación histórica y naturalística de la perícopa y 
a favor de que se trate de una reflexión teológica basada sobre el «don 
del m a n á » . Es cierto que tanto el m a n á c o m o las codornices se rela-
* En la unión de las unidades B y C se adjuntaron las glosas complementarias 22a,,. 
242a„.36. 
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cionan con fenómenos característicos de la península del Sinaí, pero 
la clave está en que el autor realza las características milagrosas (ali-
mentación del pueblo cada día durante 4 0 años ) 4 8 . 
A este estrato primitivo se le añadieron a m o d o de suplementos 
otros tres. 
• U n i d a d añadida 1 (P s) 
Es tá fo rmada por los w . 2 2 - 2 6 * (más en concreto, 2 2 a a b . 2 3 -
2 4 a a . 2 5 - 2 6 ) . Se concentra en el sábado, relacionando la prescripción 
sabática con el d o n del m a n á (aprovecha esa circunstancia para pre-
sentar la legislación relativa al s ábado) . C o n este fin potencia la di-
mensión sobrenatural del maná : el sexto día cae el doble de cantidad; 
el sépt imo no cae nada; a pesar de que el sol lo funde con sus rayos 
puede ser cocinado a voluntad y permitir así que los israelitas conser-
ven víveres. . . 
Literaria y teológicamente se relaciona con el C ó d i g o de Sant idad 
y con P s . 
• U n i d a d añadida 2 (sapiencial) 
Esta unidad está compuesta por los w . l 6 - 2 0 . 3 2 - 3 4 . ( + 3 6 ) . Se cen-
tra en el maná c o m o personificación de la Palabra de Dios . Cons igue 
desarrollar esta idea a partir del sabor a miel que posee el maná según 
el v. 31 —perteneciente al relato fundamental , por lo que se prueba la 
dependencia de esta a d i c i ó n — . Descubre en el maná-a l imento un 
s ímbolo de la meliflua Palabra de Dios que al imenta al a lma (caracte-
rística ésta señalada otras veces en la Sagrada Escritura: Sal 1 9 , 1 1 ; 
1 1 9 , 1 0 3 ; Ez 2 , 8 — 3 , 3 ; Pr 2 4 , 1 3 ; Sir 2 4 , 2 0 ) , y que está a la disposi-
ción de la «medida» de cada uno (v. 18) . 
Según Maiberger, ampl iando una idea ya sugerida por Ruprecht , 
con bastante probabil idad es únicamente en esta unidad — y en nin-
guna otra parte dentro o fuera de la B i b l i a — en d o n d e se encuentra 
documentada la unidad de capacidad del omer, déc ima parte del efá 
según el v. 36 . Se trata de un nombre cargado de s imbol i smo, inven-
tado por el redactor ad hoc conforme al mode lo del semejante — e n 
cuanto al s o n i d o — jomer, para aludir a la «Palabra de Dios» ; (cfr. Sal 
19,3s. ; 6 8 , 1 2 ; 77 ,9 ) . 
Esta unidad procede — s e g ú n Maiberger—- de círculos de sabidu-
ría. 
• U n i d a d añadida 3 (dtr) 
La tercera unidad añadida está compuesta por los w . 4 - 5 . 2 7 - 3 0 . 
Formula el tema del m a n á relacionándolo con la observancia de la ley 
del sábado (como la unidad añadida 1) y bajo la perspectiva del tema 
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de la tentación. D e s d e otro punto de vista, pretende concretar los 
conceptos abstractos de «tentación» y «donación de la ley» en un 
e jemplo práctico, el de la ley del sábado 4 9 . 
E n esta sección se ha producido una notable transformación de la 
naturaleza del maná , puesto que lo que en la narración fundamental 
— v . 1 5 — era d e n o m i n a d o pan , aquí — v . 4 — h a pasado a ser ya 
«pan del cielo», algo sobrenatural. 
Su autor procede de círculos dtr. 
• Glosas 
8 . l 4 b b . 2 2 a b . 2 4 a b b . 3 5 b . 
Conclus ión: Ex 16 no es la obra de un redactor que combina dife-
rentes tradiciones, s ino que es más bien una narración base proce-
dente de los círculos P que tres autores diferentes, con diferentes pun-
tos de vista teológicos, han ido elaborando. C a d a uno hace referencia 
a su predecesor. 
b) La tradición del maná en elAT50 
Todas las demás referencias al maná en A T dependen del texto P, y 
en mayor o menor medida se relacionan con sus complementos . Las 
relaciones que según Maiberger se pueden establecer son: 
• N m 11 con Relato fundamental y unidad añadida 1; 
• D t 8 con unidades añadidas 2 y 3 — d t r — ; 
• Jos 5 ,12 con Ex 16,35 —entrada en C a n a á n — ; 
• N e h 9 ,15 y Sal 105 ,40 con unidad añadida 3 — p a n del c ie lo—; 
•Sa l 7 8 , 2 3 - 2 5 con unidad añadida 3 —representación trascen-
dente del pan del cielo como trigo del cielo y pan de fuertes—; 
• en Sab 16 confluyen todas las secciones. 
Finalmente, Maiberger estudia también el maná en el tardo-judais-
m o y N T . 
3 .3 . Conclusiones 
Después del extenso recorrido hecho por el status quaestionis de la 
formación de E x 16, nos parece que se puede sostener que , a u n q u e 
hay acuerdo en algunos — p o c o s — puntos fundamentales entre los 
diversos estudios, no están solucionados, ni mucho menos , todos los 
problemas planteados. 
E n cuanto al método , han sido intentados diversos puntos de par-
tida (diversidad de contenidos, incoherencias, distintos personajes in-
terlocutores, diferencias estilísticas, análisis y s íntes i s . . . ) , que combi-
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nados entre sí con frecuencia, han arrojado como resultado la presen-
cia de varias secciones de origen e incluso «teologías» distintas dentro 
del capítulo — d e 2 a 4 , según autore s—, para unos independientes 
en su origen entre sí (pero insertada redaccionalmente una en otra: la 
ant igua — J — en la moderna — P — ) , y para otros dependiendo las 
demás (a m o d o de complementos) de una de ellas, calificada por to-
dos c o m o relato base o narración fundamental. Pero si hay, no obstan-
te, acuerdo en la existencia de un relato base, no lo hay sobre qué par-
tes del capítulo c o m p o n e n esa narración fundamental , ni sobre su 
contenido, ni sobre su origen. 
Para C o p p e n s " forman parte del relato base los versículos 3ab. 1 1 -
1 5 . l 6 b . 2 1 . 3 y 35b . Es un relato que trata sobre la alimentación con 
maná y codornices de los israelitas en el desierto (una sola vez posible-
mente) . El m a n á es un al imento del desierto; no hay elementos mila-
grosos, pero sí intervención providencial de Dios . Moisés es el único 
jefe del grupo. N o se asigna a ninguna fuente. 
Por su parte, B ravo 5 2 incluye en el relato base los versículos 3ab . 
11 a. 12-15-16b .21 .31 y 35b . D e p e n d e en todo de C o p p e n s . A ñ a d e 
que pueden observarse datos que indican que se trata de una descrip-
ción de experiencia directa. Se asigna a J . 
Para Mal ina 5 3 forman parte del relato base 3ab . l l - 1 5 . l 6 b - 1 7 a . 2 1 . 
31 y 35a . Se trata de un relato sin milagros ni intención teológica que 
narra la al imentación con m a n á y codornices de Israel en el desierto. 
Este relato está, a su vez, compues to , pues aparece un oráculo de 
comprobación que no se ajusta bien al tono del relato. N o es asignado 
a ninguna tradición. 
E n el caso de Negretti 5 4 se consideran constitutivos del relato base los 
versículos l -3 .6* .7b.8b b . 9 - 1 3 3 . 1 4 ^ . 1 6 ^ . 1 7 . 1 8 ^ - 2 0 . 2 2 3 ^ . 2 3 ^ 2 4 - 2 6 . 
3 1 b y 35b . Se trataría de una narración compuesta de dos partes cla-
ramente diferenciables. La primera trata sobre una murmurac ión en 
el desierto acallada por Y H W H con la otorgación de maná y codorni-
ces, y tiene por finalidad anticipar la teofanía del Sinaí. La segunda 
consiste en el anuncio de la manifestación del sábado dentro de la his-
toria de Israel, cuya función es servir a la historización del sábado. Es 
un relato de procedencia P g , dentro del cual fue posteriormente inser-
tado el relato paralelo yahwista. 
Para Ruprecht 5 5 , en el relato base se incluyen los versículos 1-3. 6-
7. 9 - 2 7 . 3 0 y 35a . Es un relato que no trata sobre el maná , s ino que 
usa el maná para hablar del sábado. Éste es presentado c o m o signo de 
la bendición sobreabundante divina, y no aparece c o m o fruto de una 
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prescripción divina, sino c o m o algo presupuesto desde la creación 
(Gn 1). Su estructura se organiza alrededor de los conceptos de «man-
dato» y «cumplimiento». Es de origen P. 
Por últ imo, Maiberger 5 6 considera que el relato base está formado 
por los versículos 1-3. 6-7. 9 - l 4 a b a . 1 5 . 2 1 . 31 y 35a . Se trata de una 
reflexión teológica sobre el d o n del maná , que realza ya un p o c o su 
carácter milagroso, presentándolo c o m o una alimentación providen-
cial de D io s contra toda previsión o mérito. La asigna a P g . 
C o m o se p u e d e observar, las posturas no son fácilmente resumi-
bles: 
a) Para los tres primeros se trata de una narración basada en una 
tradición antigua que trata sobre el maná, alimento natural del desier-
to. Tal narración la encontramos atestiguada sobre todo en la primera 
mitad del capítulo, en los w . 3 .11-16 , en general, y en algunos pocos 
versículos del final del capítulo (21 .31 .35) . 
b) Según Negretti la narración fundamental comprende casi todo 
el capítulo, pero tiene dos partes m u y diferentes, aunque igualmente 
importantes , u n a dedicada al m a n á y otra al s ábado . El capítulo ha 
s ido colocado por P g donde está por un doble mot ivo : preparar la te-
ofanía del S inaí y adelantar la inst i tución del s ábado a la p romul -
gación de la Ley sinaítica. Posteriormente fue refundida con la narra-
ción J . 
c) Para Ruprecht , el tema de la narración es el sábado , s iendo el 
maná sólo una excusa para hablar de él. Este relato es de origen sacer-
dotal y abarca gran parte del capítulo (1-3 .6-7 .9-27 . 3 0 . 3 5 a ) . Ru-
precht parece admitir la existencia de una tradición más antigua sobre 
el maná , pero, al contrario que Negretti, no la considera relevante: en 
cualquier caso, esta narración en su redacción actual es una narración 
sacerdotal con todos los ingredientes característicos. 
d) F inalmente , Maiberger se sitúa en una pos ic ión intermedia . 
C o m o los pr imeros , piensa que el relato tiene c o m o tema el maná , 
pero en sí m i s m o es una reflexión teológica, no un cuadro histórico 
sobre el mismo. Al igual que Ruprecht, considera que debe ser asigna-
do a P, pero reduce el relato fundamentalmente a la primera mitad del 
capítulo, con los mismos añadidos finales que se proponían en la pri-
mera postura . A u n q u e , de todos m o d o s , en contra de ella acepta 
c o m o pertenecientes a la narración fundamental los w . 1-2.6-7.9-10, 
c o m o ya antes había hecho Ruprecht. 
Únicamente son asignados por todos a la supuesta narración fun-
damental seis versículos: 3ab. 11 -13a. 1 4 b a . 2 1 . 
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Algo similar ocurre con respecto a las secciones complementarias . 
Para C o p p e n s hay cuatro secciones complementarias : 
a) 2 .3c .6-7 . [8] .9-10 (P). Gloria de Y H W H , teofanía. 
b) [4-5] +16a . 17-20 .22-30 (P). Comentar io midrásico, sábado. 
c) 32 -34 (P). Conservación maná. 
d) 4b .28 .35a . [36] (dtr). Glosas posteriores a P 
Bravo distinge dos secciones complemenarias : 
a) l -2 .3c .6-10 (P). Gloria de Y H W H , teofanía. 
b) 4 a . [ 4 b - 5 ] . 16a. 17-20 . 2 2 - 3 0 + [32. 3 3 - 3 4 . 3 5 a . 36 ] (P) . M i -
drás, m a n á mugroso, providencia, sábado. 
Mal ina señala también cuatro de esas secciones: 
a) l -2 .3c .6-7 .9-10 (P). Teología de la gloria. 
b) 4 a b a . 5 . l 6 a b . 1 7 b - 2 0 . 2 2 - 2 7 . 2 9 - 3 0 . 3 5 b (P) . Midrás halákico, sá-
bado , m a n á milagroso. 
c) 32 -34 (P). Conservación de maná resistente. 
d) 4 b b . 8 . l 6 a a . 2 8 . 3 6 . Redaccionales. 
Por su parte Negretti apunta tres: 
a) 4 - 5 . 1 3 b - l 4 a . b b . 1 5 . 2 1 . 2 7 - 3 0 . 3 1 a . 3 5 a ( J ) . El m a n á y su et imolo-
gía, el sábado: teología de la fecundidad sobrenatural. 
b) l 6 b a . 18a a .22a b .23a.32-34 (P s). Precisiones sobre el ómer y sábado. 
c) 7 a . 8 a b a . l 6 a a . 3 6 . Glosas redaccionales. 
E n cambio , para Ruprecht son tres: 
a) E x 1 5 , 2 5 b - 2 6 ; 1 6 , 4 - 5 . 2 8 - 2 9 . 3 1 - 3 2 (dtr) . Acusac ión a todo el 
pueblo; ley. 
b) 33-34 (P). M a n á no corruptible. 
c) 8 .35b .36 . Glosas . 
Y Maiberger apunta cuantro: 
a) 22a a b .23-24a a . 25-26 (P s ) . Relación maná - sábado. 
b) 16-20 .32-34 .36 (sap). M a n á , personificación de la «palabra de 
Dios» . 
c) 4 -5 .27-30 (dtr). Tentación y observancia de la ley. 
d) 8 .14b b . 22a b . 24a b b .35b . Glosas. 
Hay, en general, acuerdo con respecto a que en Ex 16 se encuen-
tran con seguridad adiciones de procedencia diversa, pero nuevamente 
vuelve a no haber acuerdo sobre cuántas son y qué versículos pertene-
cen a cada una. T o d o s aceptan que , c o m o m í n i m o , hay comple-
mentos sacerdotales y deuteronómicos (aunque Maiberger descubre 
también una sección añadida de tipo sapiencial) , y en general hay 
unanimidad en que los añadidos dtr son posteriores a los P. Negretti 
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considera que las glosas dtr están hechas sobre una base yahwista, 
pero no se pronuncia acerca de su relación con P. 
Se observa también una proclividad a la coincidencia en los resul-
tados, similar a la que observábamos con respecto a la narración fun-
damental , esto es, C o p p e n s , Bravo y Mal ina por un lado; Negretti y 
Ruprecht (aunque con matizaciones notables entre ellos) por otro; y, 
finalmente, Maiberger. 
Veamos las diferencias y coincidencias que se establecen entre ellos 
tanto por lo que se refiere a secciones añadidas enteras c o m o en cuan-
to a versículos sueltos: 
a) w . l -2 .3c .6-7 .9-10 : estos versículos forman para C o p p e n s , Bra-
vo y Mal ina un complemento sacerdotal, mientras que para Negretti , 
Ruprecht y Maiberger pertenecen a la narración fundamental . 
b) w . 4 - 5 : hay unanimidad en que se trata de un añad ido poste-
rior, pero para C o p p e n s 5 7 , Bravo y Ma l ina tiene origen sacerdotal, 
para Negretti son J , y para Ruprecht y Maiberger son dtr. 
c) v. 8: es para todos una glosa de 6-7 ; imposible determinar su 
procedencia —excepto para Negretti , para quien 8 b b forma parte del 
relato ba se—. 
d) w . 16a. 17-20 .22-27 .29-30 : d o n d e C o p p e n s , Bravo y Ma l ina 
ven en estos versículos un midrás halákico de origen P sobre el sábado, 
Maiberger ve tres unidades añadidas de procedencia distinta (sapien-
cial en 16-20, sacerdotal en 2 2 - 2 6 salvo pequeños fragmentos, y deu-
teronómica en 2 7 - 3 0 ) , y Negretti y Ruprecht los asignan a su narra-
ción fundamental (excepto 21 .27-30 Negretti, y 28-29 Ruprecht) 5 8 . 
e) los w . 2 7 . 2 8 . 2 9 . 3 0 . 3 1 son, cada uno por su lado, especialmen-
te sorprendentes. U n a visión sinóptica lo mostrará: 
Coppens Bravo Malina Negretti Ruprecht Maiberger 
v.27 midrás P midrás P midrás P J relato F adición do-
v.28 glosa dtr midrás P glosa J unidad dtr adición dtr 
v.29 midrás P midrás P midrás P J unidad dtr adición dtr 
v.30 midrás P midrás P midrás P J relato F adición dtr 
v.31 relato F relato F relato F J7 relato F unidad dtr relato F 
f) w . 32-34: excepto Ruprecht, los demás consideran que estos tres 
versículos son unitarios —Ruprecht relaciona 32 con 31 (dtr) y considera 
que 33-34 (P) son glosa de 3 2 — , aunque para Coppens, Bravo, Malina y 
Negretti son una adición P, y para Maiberger forman parte de la unidad 
añadida de origen sapiencial que empieza con los w . 16-20 y acaba en 36. 
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g) v. 3 5 : en este versículo se encuentra para todos el término de la 
narración fundamental , pero nuevamente sin acuerdo: según C o p -
pens y Bravo el final se debe ver en 35a , mientras que para los cuatro 
restantes es en 35b . C o n respecto al hemistiquio restante hay una tre-
m e n d a diferencia de opiniones: para C o p p e n s — 3 5 a — es una glosa 
con retoques dtr, para Bravo — 3 5 a — debe ser relacionada con la adi-
ción sacerdotal de 32-34 , para Negretti — 3 5 a — es el fin de la narra-
ción J , para Mal ina — 3 5 b — es el acabamiento del midrás halákico, y 
para Ruprecht y Maiberger (35 b, nueva coincidencia) se trata de una 
glosa explicativa de la primera parte del versículo, final auténtico de la 
narración fundamental. 
h) v. 36 : con respecto a este versículo, hay casi unanimidad: es una 
glosa erudita que explica la desconocida capacidad del ómer, hapax le-
gomenon bíblico; aunque ya hemos visto c o m o Maiberger tiene ideas 
distintas al respecto y lo considera perteneciente a la unidad añadida 
sapiencial. 
Las conclusiones no son, pues, alentadoras: no hay un acuerdo 
sustancial. 
Por otra parte, puesto que la crítica literaria se realiza para explicar 
los problemas que plantea el texto, una vez realizada ésta, las conclu-
siones obtenidas deben poder justificar el texto en su estado actual, 
esto es, explicar el orden sucesivo en que se han añadido los comple-
mentos — e n el caso de que unos hagan referencia a o t ro s—, así c o m o 
explicar el sentido respectivo que adquiere el texto en cada «fase adi-
cional», y solucionar todas las incoherencia, repeticiones, tensiones, 
etc., que se encuentran en el texto. 
Pensamos que esto se ha hecho, pero insuficientemente, porque se 
observa en los trabajos estudiados que sólo les ha interesado el conte-
nido temático de los añadidos y no el m o d o en que queda el texto en-
tero tal c o m o lo encontramos al final de cada fase respectiva. O t r a de-
ficiencia que encontramos en estos estudios es la poca relevancia que 
se ha dado al análisis sintáctico-gramatical y a la crítica textual del tex-
to en su redacción definitiva / actual, por no hablar del valor teológi-
co que se puede encontrar en el texto. Mal ina , Negretti , Ruprecht y 
Maiberger, cada uno en diferente medida, han tratado alguno de estos 
extremos, pero de manera sectorial, no sistemáticamente, c o m o se ha 
pretendido mostrar en el estudio crítico precedente de sus trabajos. 
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28. Según Ruprecht, la segunda parte del relato fundamental se estructura en una cuá-
druple sucesión del esquema «mandato-obediencia» (o «mandato-cumplimiento»), 
dentro del cual aparece por dos veces desarrollado el binomio «no obediencia-expe-
riencia de la insensatez de la no obediencia». El esquema «mandato-obediencia» 
concluye con la experiencia sorprendente para los israelitas de lo que ocurre cuan-
do obedecen el mandato. 
29. Este planteamiento ha sido aceptado y repetido después, entre otros, por W.H. 
SCHMIDT, Introducción al Antiguo Testamento, Salamanca 1983, pp. 138s., y por E. 
CÓRTESE, Da Mose a Esdra. I libri storici dell'Antico Israele, Bolonia 1985, pp. 106s. 
30. Esta hipótesis nos suscita varias preguntas: ¿por qué aparecen entonces las codorni-
ces junto con el maná, teniendo en cuenta que no son presentadas con una natura-
leza milagrosa y que en Nm 11 serán utilizadas como instrumento del castigo divi-
no? ¿Cuál fue el motivo de elegir el maná —y no el agua o las codornices— para 
presentarlo con unas propiedades milagrosas? 
31. P. MAIBERGER, Das Manna. Eine literarische, etymologische und naturkundliche Un-
tersuchung, 2 vol. («Ägypten und Altes Testament», 6), Wiesbaden 1983. Maiber-
ger ha condensado con posterioridad lo esencial de su investigación en el artículo 
]D, man—en TDOT 8 (1996) 389-395—. Hemos de adelantarnos a decir que 
Maiberger introduce la novedad —sobre todo en cuestiones etimológicas— de 
atender a los datos de las fuentes árabes e islámicas, de las que es un buen conoce-
dor, pero que también ha sido acusado de un cierto panarabismo —cfr. la recen-
sión de H.G.M. WILLIAMSON, en VT 37 (1987) 241—. 
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32. El segundo volumen está dedicado a notas, bibliografía e índices; contiene además 
una presentación policromada de Ex 16 conforme a la clasificación de partes que él 
mismo propone en su estudio, y una tabla-sumario con 27 análisis crítico-literarios 
divergentes de Ex 16, recopilados de trabajos publicados con anterioridad al suyo. 
33. Cfr. P. MAIBERGER, Das Manna..., pp. 3-8. Se le ha criticado con justicia que aca-
be su labor exegética dando poca importancia al recorrido inverso, esto es, a la 
vuelta desde las partes al todo, que es lo que en definitiva interesa —cfr. la recen-
sión J .F. CRAGHAN, en CBQ49 (1987) 480-481—. 
34. Cfr. P. MAIBERGER, Das Manna..., pp. 134-137. 
35. La relación entre 21a y 18b es evidente, pero parece exagerada esa afirmación si se 
comparan las otras partes de los versículos. 
36. Esta interpretación nos parece subjetiva, puesto que más que tensión —absoluta-
mente hablando—, lo evidente es que hay relación, antitética eso sí. 
37. Volvemos a encontrar otra tensión antitética, pero de ella no se puede concluir la 
existencia de orígenes distintos, ya que, en la medida en que la tensión es precisa-
mente antitética, lo que muestra es una unidad de planteamiento. Lo contrario hay 
que demostrarlo. 
38. Cfr. ibidem, pp. 137-140. 
39. Ante esto debemos decir que el significado de spsjm es algo desconocido para no-
sotros, pero no tenemos ninguna prueba de que lo fuese para los hebreos: para ellos 
no era un hapax kgomenon. Por el contrario, si se acepta la variante propuesta en la 
crítica textual (OSOTD), se puede encontrar un paralelismo añadido con relación a la 
descripción del v.31, ya que en los dos casos el maná es comparado dos veces a dos 
cosas distintas mediante la partícula modal 3 (cfr. § I,B,10.2). 
40. En el v. 22 aparece también la medida del ómer, pero dadas las oposiciones encon-
tradas entre 16-20 y 22-26, y considerado que «dos ómer» es una tautología de «el 
doble de pan» en el v.22, Maiberger ve en ese inciso una introducción posterior. 
41. Parece difícil conciliar que Maiberger pueda sugerir esto cuando en el v.32 sostiene 
que la lectura T3QD es una corrupción dein p (cfr. § I,B,23.1). 
42. Cfr. P. MAIBERGER, Das Manna..., pp. I4ls. 
43. Maiberger califica a eso como una unión de composición circular (Anftigung durch 
Ringkomposition). 
De todos modos, conviene señalar que esas razones de Maiberger, antes que de-
mostrar la heterogeneidad entre 4+5.27-30 y 22-26, lo que muestran es una íntima 
relación. Si a ello unimos que los argumentos que proporciona el autor para consi-
derar a 22-26 como una unidad distinta son pobres, su postura en este punto pare-
ce poco fundada. 
44. Nuevamente la argumentación parece insuficiente. Lo que indica Maiberger son 
puntos en común, no diferencias insalvables. 
45. Maiberger no da razón de cuál pudo ser la causa de esas adiciones. 
46. Ya hemos indicado lo poco convincente que resulta en el análisis de Maiberger 
considerar como pertenecientes a una misma unidad los versículos 16-20.32-34. 
Ahora debemos decir que tampoco son suficientes sus razonamientos para conside-
rar a 22-26 como distintos y previos a todos ellos: todos los elementos que sirven 
de «preparación» en un bloque para otro bloque son elementos de unidad, no de 
tensión. Si ésta existe, deberá ser demostrada por otros medios. 
47. Maiberger propone como ejemplos que atestiguan la existencia de ese género algu-
nos textos como Nm 14,1-38; 16,1-36; 17,6-28; 20,1-13. 
48. No parece fácil entender la conclusión de Maiberger, puesto que mientras que dice 
que no se debe dar al texto una interpretación histórica, afirma que es una refle-
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xión teológica basada supuestamente sobre algún acontecimiento. Aunque la exis-
tencia del acontecimiento no es negada, la argumentación de Maiberger se basa en 
que los hechos son acrecentados milagrosamente, y, por tanto, el interés es teológi-
co. Pienso que sería mejor decir que no cabe sólo una interpretación histórica del 
texto, o que no es la principal, pero no negarla. Una prueba de ello es que no se 
han introducido elementos milagrosos con respecto a las codornices, también pre-
sentes en el texto. 
Considero preferible el esfuerzo de intentar acercarnos al hecho desde el texto, para 
intentar comprender la interpretación teológica del mismo, ¿pues qué valor tendría 
una interpretación de un hecho que se basa en un hecho que no existe? 
49. Estos dos temas, tentación y donación de la ley, aparecen juntos en Ex 15,25b-26. 
Aceptando la propuesta formulada anteriormente por Ruprecht, Maiberger los 
considera también incluidos en esta tercera unidad añadida. 
50. Cfr. P. MAIBERGER, Das Manna..., pp. 234-264. 
51. J. COPPENS, Les traditions relatives ä la manne dans Ex 16, en EstEcl 34 (1960) 
473-489. En todo este apartado respetaremos habitualmente el modo de citar los 
versículos que siga cada autor. 
52. C. BRAVO, El milagro en los relatos del Éxodo, en EstBíb 26 (1967) 353-381; este 
artículo tuvo su conclusión en el siguiente número de la revista —EstBíb 27 
(1968) 5-26—, pero a efectos del presente estudio sólo interesa la primera parte, 
en la que es analizado el texto de Ex 16. 
53. B.J. MALINA, The Palestinian Manna Tradition. The Manna Tradition in thePales-
tinian Targums and its Relationship to the New Testament Writings («Arbeiten zur 
Geschichte des Spätjudentums und Urchristentums», 7), Leiden 1968. 
54. N. NEGRETTI, Ilsettimo giorno. Indagine critico-teologica delle tradizioni presacerdo-
tali e sacerdotali circa ilsabato bíblico («Analecta Bíblica», 55), Roma 1973. 
55. E. RUPRECHT, Stellung und Bedeutung der Erzählung vom Mannawunder (Ex 16) 
im Aufbau der Priesterschrifi en ZAW 86 (1974) 269-307. 
56. P. MAIBERGER, Das Manna. Eine literarische, etymologische und naturkundliche Un-
tersuchung, 2 vol. («Ägypten und Altes Testament», 6), Wiesbaden 1983. 
57. De todos modos, 4b tiene origen dtr para Coppens. 
58. La mayor coincidencia se encuentra acerca de los w.22-26, sacerdotales para to-
dos, pero pertenecientes a la narración fundamental para Ruprecht y Negretti (me-
nos 22ab.23a). 
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